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Perfil del Laico  
en la Arquidiócesis de Santiago 

+ Ricardo Ezzati Andrello 
 
Comenzaré por recordar algunas cosas fundamentales que son muy conocidas pero que es 
bueno volver a reflexionar sobre ello. La gente que nosotros estamos formando son 
mayoritariamente laicos, por ello es importante tener presente esta realidad y recordar su 
vocación específica, porque no queremos hacer de ellos pequeños eclesiásticos, sino mas bien 
grandes laicos. 
 
Recordaré algunos elementos que constituyen como el tronco de tal manera que no se 
desarrollen sólo las ramas y se debilite el tronco, La tarea de la formación consiste 
fundamentalmente en reforzar cada vez mas el tronco, es decir,  la identidad del laico, también en 
las tareas más específicas que  tiene en la Iglesia. 
 
Como premisa fundamental voy a utilizar un esquema propuesto por un catequeta, el padre 
Emilio Alberich que ha estado en algunas ocasiones aquí en Chile conversando sobre 
catequesis. Me parece que este esquema propone las articulaciones esenciales de la praxis 
eclesial y nos puede ayudar para tener un primer elemento del tronco. Es decir, que el laico es 
Iglesia igual que el consagrado en la vida religiosa, igual que el presbítero y el obispo. Por tanto, 
como Iglesia también participa de manera original en lo que es la convocación para construir el 
reino de Dios, tarea de todos los bautizados junto con Cristo.  
 
En segundo lugar, aparecen las funciones y mediaciones eclesiales, es decir, la misión de la 
diaconía, koinonía, kerigma y liturgia (ver esquema) que antes de ser específica de alguno de los 
miembros de la Iglesia es de todos. Si la tarea final es la convocación al reino de Dios, lo 
realizamos justamente a través de mediaciones. Esas mediaciones son las que están en el 
esquema y que ya hemos mencionado y que no necesariamente tienen que ser en el mismo 
orden. Todas estas mediaciones, están en relación, porque se complementan las unas con las 
otras.  
 
El tercer elemento, es que lo realizamos desde lo que somos nosotros como personas y desde 
estructuras, instituciones y organizaciones diversas. 
 
Partiendo desde abajo vemos que cada persona, laico, consagrado, ministro, estructuras, 
organizaciones e instituciones estamos para ser mediación a través de la diakonia, de la 
koinonia, del kerigma, y de la liturgia, al servicio del reino que en parte se ve en la visibilidad 
eclesial, porque también está más allá de esa visibilidad.. 
 
Este primer elemento nos recuerda algo que es fundamental, pero que hay que rescatar 
fuertemente en la formación de nuestros laicos. Ellos no son destinatarios simplemente de la 
misión de la Iglesia, sino que son Iglesia. Esta conciencia le da al laico la dignidad propia de su  
ser laico, de ser una vocación específica dentro de la Iglesia que tiene en su conjunto esta tarea. 
 
Es bueno recordar que las vocaciones son siempre relativas. La vocación del presbítero es 
relativa a la vocación del laico y viceversa. Las tres vocaciones son necesarias, pero ninguna de 
ellas agota lo que es Iglesia. Debe darse esta relatividad de la una con la otra, de tal manera que 
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entre todos vamos formando el reino de Dios. Aún existe la mentalidad que los laicos son 
destinatarios simplemente. Hay que buscar madurar la conciencia a través de la formación de 
que todos somos a la vez, destinatarios y sujetos. 
 
Este primer elemento permite reforzar ese tronco y es el elemento fundamental de la identidad 
cristiana. Es lo que el Señor ha querido de nosotros, al convocarnos para ser el reino de Dios en 
la visibilidad de la Iglesia a través de estas mediaciones que son patrimonio de toda la Iglesia en 
esta interrelación de vocaciones. 
 
Un segundo elemento que es interesante destacar está sacado de los últimos documentos del 
magisterio del Papa Juan Pablo II. El primero se refiere a América y es fruto del Sínodo de los 
obispos, Ecclesia in America. Esta Exhortación Apostólica al hablar de la renovación de la Iglesia, 
en el número 44 toca el tema del laicado en esta perspectiva, dentro del proceso de la nueva 
evangelización Parte justamente diciendo que es necesario que los fieles “laicos sean 
conscientes de su dignidad de bautizados”. Consecuentemente, “los Pastores han de estimar 
profundamente el testimonio y la acción evangelizadora de los laicos que integrados en el pueblo 
de Dios con espiritualidad de comunión conducen a sus hermanos al encuentro con Jesucristo 
vivo”. 
 
La afirmación que sigue también es muy interesante: “la renovación de la Iglesia en América no 
será posible sin la presencia activa de los laicos”. La posibilidad de que realmente los habitantes 
de América se puedan encontrar con Jesucristo, puedan realizar el proyecto de Dios en este 
momento de la historia, no será posible sin la presencia activa de los laicos.  
 
Posteriormente, este mismo documento vislumbra cuáles son los ámbitos de la acción del laico 
que no se pueden reducir al ámbito intraeclesial. Con mucha claridad dice que la vocación de los 
laicos se realiza en dos ámbitos fundamentales. “El primero, y más propio de su condición laical, 
es el de las realidades temporales, que están llamados a ordenar según la voluntad de Dios”. Por 
consiguiente, “la secularidad es la nota característica y propia del laico y de su espiritualidad que 
lo lleva a actuar en la vida familiar, social, laboral, cultural y política, a cuya evangelización es 
llamado”. 
 
Después da algunos ejemplos de lo que significa la evangelización y la formación para 
evangelizar estos sectores. “En un Continente en el que aparecen la emulación y la propensión a 
agredir, la inmoderación en el consumo, la corrupción, los laicos están llamados a encarnar 
valores profundamente evangélicos como la misericordia, el perdón,, la honradez, la 
transparencia de corazón, y la paciencia en las condiciones difíciles”. 
 
Sigue luego explicitando en qué consiste este ámbito. “América necesita laicos cristianos que 
puedan asumir responsabilidades directivas en la sociedad. Es urgente formar hombres y 
mujeres capaces de actuar según la propia vocación en la vida pública, orientándola hacia el bien 
común. En el ejercicio de la política, vista en su sentido mas noble y auténtico como 
administración del bien común”. 
 
Todo esto está presente en nuestro proyecto de formación. Cabe la pregunta ¿cómo no disociar 
esta formación de lo que es justamente el principio que la inspira? Es decir, el Evangelio, y cómo 
al mismo tiempo hacer percibir que ese ámbito, no es ajeno al Evangelio. Esto lo ha dicho con 
mucha fuerza Gaudium et Spes y después Pablo VI en Evanglii Nunciandi.  
 
Un segundo ámbito donde se acentúa esta tarea de la formación y allí también están llamados a 
trabajar los laicos, se puede llamar el ámbito intraeclesial. “Muchos laicos en América sienten el 
legítimo deseo de aportar sus talentos y carismas a la construcción de las comunidad eclesial”. 
Luego anota diversos ministerios por ejemplo como delegados de la palabra. Es interesante notar 
que en Honduras de manera particular estaban presente en el Sínodo representantes de estos 
delegados de la palabra, que allí tienen una fuerza enorme, entre 5 y 6.000. Luego nombra a los 
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catequistas, los visitadores de enfermos o de encarcelados, los animadores de grupo, etc. “Los 
padres sinodales manifestaron el deseo de que la Iglesia reconozca algunas de estas tareas 
como ministerios laicales”. 
 
La Congregación para la Doctrina de la Fe le ha pedido al CELAM que estudie el tema. El 
padre....... que vino a dar la charla de formación permanente a los sacerdotes, recordaba que hay 
una tesis hecha en Brasil por un actual obispo, sobre los ministerios presentes en Brasil que 
recogió una lista de cerca de 70 servicios diversos que de alguna manera tenían la característica 
de servicio de laicos al interior de la Iglesia. En el CELAM se está estudiando esta posibilidad de 
reconocer algunos de estos ministerios laicales fundados en los sacramentos del bautismo y 
confirmación. 
 
Naturalmente este documento insiste sobre la formación. Al final del párrafo dedicado a los laicos 
dice “igualmente se ha observado que estas tareas laicales <no deben conferirse sino a 
personas, varones y mujeres, que hayan adquirido la formación exigida, según criterios 
determinados....>”.  
 
Finalmente, me parece que hay tres ámbitos muy concretos donde nuestra formación hacia los 
laicos ya sea para tareas fuera de la Iglesia o para tareas intraeclesiales debiera tener tres pilares 
muy fuertes, y que forma parte también de la identidad laical. Lo recuerda de manera muy 
particular la Novo Millennio Ineunte que presenta una eclesiología para el nuevo milenio e insiste 
en tres dimensiones que no se da en forma de construcción de un ladrillo sobre otro sino que se 
da más bien en forma de espiral que va creciendo constantemente. Insiste sobre el encuentro 
personal con Jesucristo. Cuando pensamos en la formación de los laicos y en su identidad 
pensamos justamente en personas que se van definiendo a sí mismos a partir de Jesucristo, del 
encuentro que no es episódico y que hace que se transforme en la persona de cada laico 
cristiano en una presencia que en el fondo es la criteriología para todo lo que uno vive, siente, 
discierne . Cuando Pablo VI habla de lo que significa la persona evangelizada que se ha 
encontrado con ese acontecimiento fundamental que es Jesucristo en la propia vida dice que no 
es simplemente un barniz, sino que es vivir de una presencia que me permite juzgar, discernir, 
decidir, desde esa realidad profunda que es Jesucristo. En clave bíblica se habla del 
conocimiento de Jesucristo, sabiendo que esta palabra no es solamente una actividad intelectual. 
El papa insiste sobre lo que es la santidad, sobre lo que es la contemplación del rostro de Cristo. 
 
Es importante considerar este elemento dentro de la formación porque podemos encontrarnos 
con laicos que están en tareas muy interesantes al interior de la Iglesia, pero que tienen esta 
dimensión bastante perdida. Esta presencia de Jesucristo en nosotros da a todo lo que hacemos 
y decimos un peso específico, que es justamente la experiencia de Jesucristo. Sería interesante 
también detenernos sobre el significado de experiencia cristiana que no es algo puntual, sino que 
muy permanente, vital sustancial, de una presencia en nosotros que nos da la capacidad de 
orientar nuestro camino desde esa perspectiva. 
 
Lo segundo que hay que enfatizar en la formación de los laicos es la vinculación con la 
comunidad. En el esquema del cual hablamos al inicio también está presente este aspecto de la 
Iglesia en la cual somos. La dimensión eclesial especialmente cuando los estudios sociológicos 
enfatizan que existe una fractura en muchos cristianos entre el ser de Cristo y el pertenecer a la 
Iglesia, que no hay que confundir a la relación con la jerarquía. Sentirse Iglesia en comunión, en 
relación es muy importante, dentro de lo que es la experiencia concreta de ser comunidad. La 
Novo Millennio Ineunte insiste mucho en esto al hablar de la espiritualidad de la comunión, al 
insistir de hacer de la Iglesia la casa y la escuela de la comunión. Es más, hacerla principio 
educativo de todo lo que hacemos. 
 
El tercer elemento es que esta Iglesia compuesta de personas que nos hemos encontrado con 
Jesús y que lo hemos hecho criterio de nuestra vida, no está para sí misma, sino que está para el 
mundo, para hacerlo el reino de Dios, al servicio de las personas, pues es misionera, es enviada. 
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Es llamada a ser para el mundo el signo del amor de Dios y por consiguiente una Iglesia que no 
condena , sino que tiene como elemento fundamental la conciencia de sentir que está para la 
vida del mundo.   
 
Al respecto este texto tiene acentuaciones de las cuales quiero subrayar algunos. En el número 
49 insiste fuertemente en esta tercera característica de todo cristiano y del laico en particular. “A 
partir de la comunión intraeclesial, la caridad se abre por su naturaleza al servicio universal, 
proyectándonos hacia la práctica de un amor activo y concreto con cada ser humano”. Luego 
viene una frase que hay que subrayarla fuertemente. “Este es un ámbito que caracteriza de 
manera decisiva la vida cristiana, el estilo eclesial y la programación pastoral”. Es decir, si falta 
esta dimensión la Iglesia no cumplirá su misión. Después invita a descubrir a Jesucristo en el 
pobre, en el excluido, en las personas que tienen tantos problemas, insiste en la opción 
preferencial por los pobres, e insiste sobre la presencia de esta Iglesia especialmente en los 
campos de las nuevas pobrezas, allí donde la gente está “expuesta a la desesperación, del sin 
sentido, a la insidia de la droga, al abandono en la edad avanzada o en la enfermedad, a la 
marginación o a la discriminación social”. Finalmente el papa invita a tener una mayor creatividad 
frente a este servicio. Pero hoy quizás requiere una “nueva imaginación de la caridad, que 
promueva no tanto y no sólo la eficacia de las ayudas prestadas, sino la capacidad de hacerse 
cercanos y solidarios con quien sufre”. El gesto solidario nos invita al compartir fraterno y a un 
nuevo estilo de relación. 
 
He querido destacar estos elementos porque cuando pensamos en la formación es útil reforzar 
constantemente este tronco. Este no es el curso de Iniciación a la Biblia, ni de Moral Social, ni de 
Personalidad Humana, pero en cada uno de estos cursos es importante este tronco que hay que 
fortalecer para que así la rama y los frutos pueden ser muy abundantes. 
 
 
 
 
 
 


